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1. La sed espiritual es algo connatural al ser humano. “El Espíritu está en el origen de la pregunta existencial y religiosa del hombre, la cual surge no sólo de situaciones contingentes, sino de la estructura misma de su ser” (RM 28)  Toda persona vive inserta en una historia y en un mundo de valores, desafíos y lazos relacionales con las demás personas y con toda la creación. Nada de ello es ajeno al Espíritu y todo entra en la trama de su espiritualidad.

2. La Iglesia entera, junto con la creación y la historia humana, remontándose en sus raíces al amor fontal trinitario e impulsada por el Espíritu de Pentecostés se siente llamada a continuar la  misión universal de Jesús a favor de la reconciliación y comunión gozosa con el Padre de todos los seres humanos en el Reino de Dios. En la comunidad eclesial nos reconocemos con agradecimiento habitados por el mismo Espíritu, enviados por él a una misión que es suya y nos transciende; y nos sentimos invitados a vivirla y testimoniarla como discípulos de Jesús y con sus mismas actitudes.

3. En el punto de partida de nuestra misión está siempre, de una forma o de otra, la experiencia de fe y de encuentro con Cristo, la escucha de su llamada, de su envío a la misión y de nuestra respuesta confiada que nos hace ponernos en camino: “Sal de tu tierra y de tu parentela...” (Gen 12,1); “aquí estoy, envíame...” (Is 6,1-8); “venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres...” (Mc1,17); “id y curad...” (Lc 10,8-9); “id y anunciad el Reino de Dios...” (Mt 10,7); “id por todo el mundo y haced discípulos...” (Mt 28,19); “os envío a segar un campo que vosotros no sembrasteis...” (Jn 4,38); “Se parece a un tesoro escondido...Quien lo encuentra, lleno de alegría, va y vende todo lo que tiene...” (Mt 13,44). En ese encuentro contemplativo va creciendo la experiencia gozosa que uno no puede ocultar ni guardar para él solo: “Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos...” (1 Jn 1,1-4); “id y contad lo que habéis visto y oído...” (Lc 7,22); “vuelve a tu casa y cuenta lo que el Señor ha hecho contigo” (Lc 8,39). 

4. El deseo de ir al encuentro del otro, diferente en cultura y religión, nace de la acción del Espíritu en nosotros que nos invita a realizar la voluntad del Padre manifestada en el Hijo que vino para servir y dar su vida para que todos vivamos en abundancia. La misión supone una apertura y docilidad al Espíritu. La misión es fruto de la contemplación de la obra y voluntad del Padre, de la venida de su Reino. La misión es colaboración humilde y confiada con la obra de Dios, con la misión de Cristo, con la misión del Espíritu Santo, con la misión de la Iglesia. El mismo Espíritu que vivifica a su Iglesia y la impulsa a anunciar a Jesucristo, nos guía también a descubrir sus dones, promoverlos y recibirlos mediante el diálogo. El Espíritu nos lleva a abrir más nuestra mirada para considerar su acción presente en todo tiempo y lugar, nos impulsa a ir cada vez más lejos, no sólo en sentido geográfico, sino también más allá de las barreras étnicas u religiosas, para una misión verdaderamente universal. El Espíritu que nos llama a la oración para llevar a ella a los hermanos, nos lleva también a abrir los ojos y el corazón a la realidad, a los signos de los tiempos, para saber discernir la presencia activa y operante de Dios, hacia donde nos quiere llevar en la misión.

5. Porque nuestra misión ha de ser continuación actualizada de la misma misión que vivió y enseñó Jesús, volvemos una y otra vez a contemplar el rostro de Cristo y anhelar su Espíritu para adentrarnos en su secreto, captar e imitar sus actitudes y acercarnos a su comportamiento. ¿Cómo vivió Jesús la misión recibida del Padre? ¿Qué nos dice hoy a nosotros el encuentro con él y la meditación de su vida misionera? 

Siempre el encuentro y la amistad profunda con Cristo fueron el secreto de todo misionero y los hombres de hoy lo exigen más transparente y auténtico que nunca (Cfr. NMI 16 y 29). En esa relación con el Señor vamos descubriendo el contenido de su misión, su enfoque fundamental, sus acentos inconfundibles. Ante todo, advertimos su pasión por el Reino de Dios, un Reino orientado a hacer presente el amor universal del Padre y que se manifiesta en sanar a los enfermos, salvar lo que estaba perdido y ofrecer vida y felicidad a todos los que abren el corazón en actitud de acogida. Contemplando la actuación misionera de Jesús vamos descubriendo su actitud de amor compasivo, gratuito, liberador, orientado a hacer palpable la cercanía misericordiosa de un Dios amor, que quiere recrear a los hombres y mujeres desde su interior respetando su libertad, enfrentándose a la raíz del mal, ayudando a todos a liberarse del pecado y a reconciliarse con Dios, a vencer todo lo que deshumaniza, toda marginación y discriminación, toda enfermedad y dolencia, invitando a todos los excluidos a sentarse a la mesa del banquete del Reino de Dios.

6. Esta admirable misión que el Señor nos ha confiado la vivimos en medio de los desafíos concretos, de los sufrimientos y esperanzas de las gentes a las que somos enviados, desde los continuos y nuevos signos de los tiempos, que nos exigen y nos impulsan a “encarnar” mejor la misión concreta que el Espíritu de Jesús nos está pidiendo, en respuesta al “clamor del pueblo de Dios en Egipto” (Ex 3,7), como El y a su estilo. Para que nuestras actitudes espirituales no queden en fórmulas abstractas o especulativas, para que invadan de hecho nuestra vida y muevan nuestros pasos, hemos de enfrentarlas con el escenario y desafíos que nos presenta la realidad y hemos de articularlas en función del hoy que nos toca vivir. La contemplación del rostro de Cristo nos lleva a descubrirle en el rostro de los hermanos más pequeños, y a escuchar a la luz de su Palabra lo que El nos dice en las personas y realidades de la vida; y de este modo nos adentramos en el corazón del Padre que quiere abrazar a todos sus hijos. Siguiéndole a él en su pasión por el Reino quedamos contagiados por las actitudes que él vivió y que cobran insistencias nuevas ante las situaciones  desde las que hoy clama su pueblo.

7. En esa “encarnación” en la realidad, oye el misionero gritos y susurros del espíritu en los “gozos y esperanzas, tristezas y angustias” de los hombres y mujeres a los que el Señor le envía y trata de dar una respuesta evangélica que ilumine esas realidades y ayude a transcenderlas. Esos gritos tienen innumerables acentos según épocas y lugares, pero hay algunos más agudos para nuestra sensibilidad de hombres y mujeres de frontera que el Espíritu del Señor nos hace vivir con mayor intensidad. Ellos también van configurando nuestra espiritualidad. Son rasgos de la espiritualidad del misionero que le vienen exigidos por el contexto y la situación en que encuentra a sus hermanos cuando intenta mirarlos con los ojos de Cristo y desde su Espíritu. He aquí algunos: 

a. Entusiasmarse por el Reino de Dios como fraternidad entre hijos/hijas de un Dios Padre revelado por Jesús frente a falsos ídolos y fundamentalismos. Con hambre y sed de la justicia del Reino, en lucha por un mundo más justo y fraterno, a favor de los pobres. Llamados no sólo a vivir y trabajar con los pobres, sino también a ser pobres y a denunciar la injusticia. En un mundo como el actual en el que hay muchas fracturas y conflictos somos conscientes de que es una misión que se encontrará con la adversidad y que demanda siempre libertad, audacia humilde y valiente, perdón, cruz y en algún caso hasta el martirio.

b. Arraigados en lo esencial que es transparentar nuestro amor y nuestra fe en Cristo, ser testigos suyos y proclamar su Buena Nueva, oferta de salvación, amor y esperanza para cada persona.  Puestos los ojos en Cristo podemos vivir en nuestro itinerario misionero el sentido de lo provisional, la marcha por el desierto, la incertidumbre propia de la salida a lo desconocido a donde uno es enviado.

c. Siendo hombres y mujeres de comunión en una Iglesia que anhela ser “una casa y escuela de comunión” (NMI 43). Enfocar la misión cristiana como misión de reconciliación y de paz a base de respeto, diálogo y colaboración. Siendo personas que realizan la misión desde la escucha y la acogida de todo lo bueno que el Espíritu inspira y siembra en los otros, buscando descubrir “semillas del Verbo”. Cultivando una actitud de apertura y respeto a la pluralidad cultural.

 
8. La misión que nace de la fe y el encuentro con el Señor renueva nuestra fe y nuestra espiritualidad en el encuentro con aquellos a los que somos enviados. La espiritualidad cristiana es una experiencia personal de encuentro que llena de energía y motivación al ser humano. En la espiritualidad misionera se da una experiencia de reciprocidad en la que cuenta no solo nuestras vivencias sino también las vivencias ya existentes en aquellos a los que somos enviados. Es como un camino, lleno de novedades y de retos que tiene una doble dimensión integrada en la unidad de vida de la existencia de la persona. 

· la experiencia de encuentro con el Señor

· las experiencia de la propia existencia que resulta transformada por el encuentro con las vivencias de aquellos a los que somos enviados.

 
9. La misión favorece una “conversión permanente”, un cambio interior, una sanación transformadora . La misión demanda de nosotros ser testigos de lo que anunciamos, nos llama a la santidad para ofrecer nuestra vida con Cristo en favor de los hermanos y hacer nuestra misión más fecunda, para prolongar con gozo hoy entre nuestros hermanos y como discípulos de Jesús la acción liberadora de su Espíritu.
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